Capítulo 54 – La feria

Escucharon y olieron la feria antes poder verla. El nivel de excitación de Marcus aumentaba con cada curva del camino ondulante que iba desde la granja hasta Trujillo y, para el momento en que el carro se detuvo en la proximidad de la feria, el pequeño estaba casi temblando. El día era cálido y soleado y Maximus había descartado sus habituales botas para calzarse sandalias atadas a las pantorrillas y ponerse una ligera túnica de lino que le llegaba a las rodillas. Saltó del carro y luego ayudó a Olivia a hacer lo mismo, dejando a Cicero que se las arreglara por sí mismo. Luego, se puso a Marcus sobre los hombros sujetándolo fuertemente por los tobillos y el pequeño, a su vez, se aferró al cabello de su papá para más seguridad. Olivia deslizó una mano por el brazo doblado de su marido y se dirigieron hacia el bullicio de la calle principal de la aldea, transformada por ese día en el escenario de la feria. 

La población de Trujillo se había triplicado y más aún por la concurrencia de la gente de las granjas vecinas, deseosa de unirse a las festividades. Malabaristas, lanzadores de fuego y artistas ambulantes que andaban sobre zancos deambulaban entre la multitud y el vino mezclado con miel y los dulces llenaban el aire con sus sabrosos aromas. Algunos tenderos locales pregonaban ruidosamente cintas multicolores, objetos de vidrio y juguetes de madera desde sus puestos y competían entre sí por las monedas de los asistentes. Actores vestidos con coloridos disfraces representaban pequeñas obras de teatro y farsas en pequeños escenarios fabricados por ellos mismos ante apreciativas audiencias. Avestruces, leones, hienas y tigres languidecían en sus jaulas, aburridos y sofocados por el calor del sol, ajenos a las miradas curiosas de quienes paseaban frente a ellos. 

Los ojos de Marcus se veían redondos como platos y todo le llamaba la atención. Chilló de regocijo ante un malabarista que mantenía seis pelotas en el aire simultáneamente y su pequeña boca se abrió de par en par cuando un lanzador de fuego vomitó llamaradas en su dirección. 

Olivia rió y le palmeó el trasero para hacerle sentir que todo estaba bien y luego apoyó la mano en la espalda de su esposo, mientras la pareja intercambiaba sonrisas. Maximus compró dulces y bebidas que su familia consumió mientras deambulaba entre la alborotada multitud, deteniéndose cada vez que algo atraía la atención de Marcus. 

Cicero observaba la interacción de la pequeña familia desde su lugar ligeramente detrás de ella y sintió pena por Maximus, quien podía verse apartado de ella en cualquier momento. Antes de su viaje a España, no había entendido que el general fuese un hombre tan devoto de su familia. 

Desde su lugar de privilegio, Cicero notó que la gente se detenía para mirar al atractivo hombre con el niño a horcajadas sobre sus erguidos y anchos hombros. Aldeanos y granjeros por igual señalaban a Maximus al reconocerlo y cuchicheaban entre ellos, sorprendidos y excitados al encontrarlo entre ellos. Se había encumbrado como muy pocos españoles pudieran hacerlo y estaban fascinados por este gran hombre. Maximus no lo notó, pero Cicero les lanzó una mirada severa y se acercó a su general, decidido a no permitir que los curiosos le arruinaran el día. Para gran enojo de Cicero, un pequeño grupo de curiosos empezó a seguirlos, los ojos fijos en Maximus. Finalmente, algunos habitantes más osados que el resto, detuvieron al general para saludarlo y dirigirle palabras de elogio. Unos pocos habían conocido a Maximus cuando todos eran niños y éste estuvo verdaderamente encantado de volver a ver a aquellos amigos de la infancia. Le dedicó tiempo a cada uno, sonriendo, estrechando manos e intercambiando recuerdos. Olivia sonreía orgullosa pero Marcus pateó el pecho de su padre en señal de impaciencia. 

Poco después, una verdadera multitud se había reunido en torno a ellos, importunando a Maximus con preguntas acerca del emperador y demandando información acerca de las guerras en Germania así como sobre su reciente aventura en el Este. Maximus los eludió expertamente, ofreciendo en cambio comentarios humorísticos, ya que no tenía la menor intención de discutir asuntos de estado con los civiles. 

Marcus se revolvió inquieto y estaba a punto de quejarse cuando Olivia lo tomó en sus brazos y lo colocó sobre su cadera. Le dijo unas palabras a su esposo y después se dirigió con el niño hacia el lugar donde se estaba ofreciendo una función de títeres, bajo una carpa a rayas, no sin antes echar una mirada hacia atrás y cerciorarse de que Cicero permanecía junto a Maximus. Olivia se quedó de pié detrás de los niños que contemplaban la función sentados en el suelo, pero sus ojos estaban fijos en la multitud que rodeaba a su esposo, la cual seguía aumentando y se iba haciendo más atrevida Las mujeres y los niños fueron empujados sin miramentos por jóvenes turbulentos que deseaban ver de cerca al famoso guerrero. 

Olivia soltó una exclamación cuando vio a un pequeño caer y estallar en lágrimas de terror antes de que su madre lo tomara en brazos, salvándolo de ser pisoteado. Pronto Maximus y Cicero desaparecieron de su vista, en medio del tumulto que iba en aumento. En el medio de éste, Cicero abrió una ruta de retirada a fuerza de codazos pero ésta se cerró nuevamente antes de que pudieran evadirse. Cuando Maximus vio caer a otro niño aterrorizado, tomó aliento y rugió en su mejor voz de militar: 

· ¡Suficiente! ¡Háganse a un lado y déjenme pasar!

La autoridad implícita en esas palabras tuvo el efecto deseado y aquellos que estaban en la periferia del tumulto se echaron atrás, permitiendo que la gente se dispersara y Maximus emergiera de las profundidades del mismo. Caminó hacia su esposa con pasos largos, decididos, moviendo los brazos acompasadamente, la cabeza ligeramente inclinada y los ojos fijos hacia el frente. Se lo veía furioso pero, aún a la distancia, Olivia pudo ver que sus ojos brillaban divertidos. Repentinamente, Maximus se dio la vuelta y se enfrentó a la dominada multitud.

· Les agradezco la atención, damas y caballeros. Estoy aquí con mi esposa y mi hijo y me gustaría disfrutar del resto del día con ellos y en paz. Confío en que entiendan.

Se inclinó ligeramente ante su audiencia y, tomando a Marcus de los brazos de Olivia, lo colocó otra vez sobre sus hombros, girando su rostro hacia los títeres y la espalda hacia sus admiradores. En medio de un aplauso sincero, el gentío comenzó a dispersarse lentamente. Los animadores retomaron la competencia por la atención de las audiencias y los gritos de los vendedores volvieron a llenar el aire.  

Maximus miró a su esposa de reojo.

· ¿Cómo es que saben acerca de Cassius y los acontecimientos ocurridos en el Este?

· No sé. Nunca le dije nada a nadie de lo que haces. 

· ¿A nadie?

· ¡Por supuesto que no! -respondió Olivia, ligeramente irritada de que Maximus dudara de ella – Nadie fuera de la familia lo sabe- cerró los ojos -Oh, no. Titus. Mi hermano lo sabe. Tu mismo se lo contaste la semana pasada durante la cena y supongo que yo misma mencioné algo. No tenía idea de que se lo contaría a todo el mundo -Olivia se veía acongojada- Lo siento mucho. 

· No es grave. Pero es mejor dejar que Marcus Aurelius decida qué es lo que quiere que la gente sepa. 

· Sí, entiendo. Hablaré con Titus sobre ello. 

· No es necesario. Yo mismo ...  -Maximus hizo una mueca cuando Marcus le tiró del pelo con fuerza y chilló de alegría. 

· ¡Mira, papá, mira! Títeres bailan. ¡Mira!

Maximus rió ante la alegría de su hijo.

· Los veo, Marcus -dijo mientras hacía girar a su hijo en una danza improvisada. De repente, su expresión cambió y se detuvo bruscamente, mirando el carruaje que avanzaba dando tumbos hacia ellos a lo largo de la calle principal y haciendo que la gente se echara hacia atrás. Marcus siguió riendo y retorciendo su cuerpito para ver el espectáculo, ajeno al cambio operado en su padre. 

· ¿Qué es, señor? -preguntó Cicero, mientras sus ojos seguían la dirección de los de Maximus y se posaban sobre el carro cerrado. 

· Prisioneros. 

Siguieron mirando hasta que el carro se detuvo a no más de cien pies de ellos. Era una especie de jaula cerrada de madera. Manos sucias, callosas pendían flojamente entre las barras, indicando la desesperanza de los hombres encerrados dentro. 

· ¿Por qué traer prisioneros a la feria? -preguntó Cicero

· Cuando llegamos, noté que hay una arena improvisada -dijo Maximus en un tono helado -Mira por encima de esa pared. Sospecho que esos hombres son esclavos traídos para entretener a la multitud sufriendo muertes horribles mientras sus dueños se dedican a contar sus beneficios. 

· ¿Gladiadores? ¿Aquí? -preguntó Olivia estremeciéndose. 

· Están por todo el imperio ... en todo lugar donde la gente se reúne en busca de diversión -Maximus se volvió hacia su esposa- Llévate a Marcus, ¿vale? No quiero que vea esto. 

Libre de su hijo, el general se acercó al carro seguido de su sirviente. La pesada puerta de hierro gimió de un modo miserable al ser abierta por un guardia armado y los hombres emergieron lentamente, encadenados el uno al otro por las muñecas y los tobillos. Se tambalearon cuando sus pies tocaron el suelo y todos estaban sucios y vestían harapos. Sus cabellos y barbas largos y enmarañados oscurecían sus rostros pero no bastaban para ocultar el miedo y el desprecio visibles en sus ojos. La multitud volvió a reunirse, esta vez para burlarse de los esclavos y algunos jóvenes les arrojaron piedras. Sólo uno de los prisioneros se mantuvo erguido y contemplando desafiante a sus atormentadores. No se movió ni siquiera cuando las afiladas piedras lo alcanzaron. Se mantuvo quieto, sólo sus ojos moviéndose mientras estudiaba a la multitud. 

Maximus soltó un juramento entre dientes, una expresión sombría se adueñó de su rostro. 

· ¿Qué ocurre? - preguntó Cicero preocupado. 

· Conozco a ese hombre. Era el jefe de una tribu a la que derrotamos cerca de Vindobona y fue hecho prisionero -Maximus miró brevemente a su compañero para volver su atención hacia el jefe tribal- Es un hombre muy valiente, Cicero, y peleó con honor -Maximus volvió a jurar-  No merece esto. No merece morir para diversión de otros. Hubiera sido más humano matarlo en el campo de batalla. 

· ¿No puedes detener esto?  -preguntó Cicero. 

· No -dijo Maximus con amargura –Es perfectamente legal. Es un esclavo y su dueño puede hacer lo que quiera con él. Escucha a la multitud. Apenas si pueden esperar a que empiece a correr la sangre. Para ellos es diversión. No ven lo que ve un soldado. 

El jefe tribal siguió mirando a Maximus hasta que un tirón en las cadenas sujetas a sus muñecas despellejadas lo forzó a darse la vuelta. Pero, antes de hacerlo, miró directamente al general romano y escupió abyectamente en su dirección. 

A pesar del calor, Maximus se estremeció.

· Ven, Cicero. Alejémonos de este lugar de muerte.

Se dirigió nuevamente hacia la función de títeres, una pequeña sonrisa iluminando sus rasgos endurecidos al escuchar a Marcus gritar:

· Papá, papá, ven pronto. ¡Mira!

Olivia se dio la vuelta para sonreír a su esposo y Maximus le devolvió la sonrisa, deteniéndose abruptamente cuando vió la alegría y el color desaparecer del rostro de su esposa, sus ojos fijos en algo que se encontraba más allá de su propio hombro. Sus instintos de guerrero despiertos, Maximus se llevó la mano al costado en busca de su espada pero sus dedos sólo encontraron el tejido de su túnica mientras giraba semi agachado para enfrentar a su adversario, un gruñido a punto de salir de sus labios. Esperó encontrarse frente a frente con el guerrero germano que, de algún modo, se había escapado de sus captores y ahora buscaba venganza. En cambio, sus ojos contemplaron una coraza ornamental de cuero negro con ribetes dorados, del tipo usado por los pretorianos del emperador. Lentamente se irguió y tomó aliento, echando los hombros hacia atrás en un despliegue de indiferencia que no sentía. 

· General Maximus, lo hemos estado buscando, señor. Traemos una carta urgente del emperador.

· ¡Mira, mira, papá!

Detrás de él, Marcus gritaba y reía y Maximus se las arregló para dirigirle una tensa sonrisa, una sonrisa para un pequeño al que tal vez no volvería a ver en años. 
